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La Confederación Sindical Hidrológica deí Duero 
Con fecha 5 de marzo último se publicó un Real decreto 
de Fomento autorizando a la Administración del Estado 
para constituir, con carácter obligatorio y por ríos, Confede-
raciones Sindicales Hidrográficas de todos los aprovecha-
mientos de agua, con el fin de procurar, dentro de las leyes 
vigentes y con las amplias atribuciones que el citado decreto 
confiere a tales organismos, la más completa y eficaz utiliza-
ción de las aguas de la cuenca correspondiente. 
Es tal la importancia de la disposición, tan atinada y pre-
cisa la orientación que marca, y tan grande la fe que infunde 
su lectura a los especialmente capacitados para comprender-
la, que faltaríamos a los más elementales deberes de ciuda-
danía si no aprovechásemos la ocasión, que amablemente nos 
proporciona el Sindicato Católico de Valladolid, para darla 
a conocer a quienes han de ser, en definitiva, sus principales 
actores y propulsores. 
Vosotros, agricultores castellanos y futuros regantes, 
usufructuarios de molinos y fábricas movidas por aguas cas-
tellanas; vosotros, los que año tras año justamente os lamen-
táis de los perjuicios grandes que ocasiona en vuestras cose-
chas y en vuestros saltos de agua la penuria de nuestros ríos, 
su escasísimo caudal en estiaje, cada vez más notorio por 
ser mayor la necesidad, y que como irrisoria compensación 
soléis sufrir en invierno crecidas arrolladoras que arruinan 
por inundación vuestros sembrados y anegan vuestros saltos; 
vosotros, que para evitar tales males clamáis inútilmente día 
tras día, mes tras mes y año tras año por la construcción del 
Pantano de la Cuerda del Pozo, Pantano que ha de ser la 
primera obra de las que abarca el horizonte de la futura 
Confederación del Duero; vosotros sois los naturalmente 
obligados a dar, con vuestro concurso, vida y caíor a este or-
ganismo, porque sobre ser los llamados a él estatuariamente, 
por atenderos, y para que por vosotros mismos pongáis re-
medio a vuestros males, se dio el Decreto de 5 de marzo. 
Por eso a vosotros me dirijo especialmente, actuales o fu-
turos usufructuarios de aprovechamientos de aguas públicas, 
para explicaros el objeto de la Confederación, su alcance, su 
constitución, sus ventajas sobre lo actual y su aplicación a 
nuestro caso especial; es decir, a la cuenca del Duero, espe-
rando que con esta explicación habréis de adquirir suficientes 
elementos de juicio para orientaros en esa grande empresa 
que se os propone, y podáis así después, meditando con el 
decreto a la vista, llegar al pleno conocimiento necesario 
para acometerla con decisión en beneficio de todos. 
Os pido atención y un poco de paciencia. 
E l objeto de la Confederación es, en primer término, la 
formación de un plan de aprovechamiento general coordi-
nado y metódico de las aguas que discurren por los cauces 
de los ríos asociados. 
Este plan habrá de contener una serie de obras armónica-
mente enlazadas entre sí en el espacio y en el tiempo, de 
tal modo» que su ejecución progresiva en relación con los 
medios económicos disponibles, permita el más rápido y 
Continuo mejoramiento de la riqueza agrícola e industrial de 
la región a base de aprovechamientos hidráulicos. 
Y diréis vosotros: <|No existe ya ese plan? <¡No se formó 
uno por el Cuerpo de Ingenieros de Caminos cuando don 
Rafael Gasset levantó bandera proclamando las excelencias 
de la política hidráulica hacia el año 1900? 
En efecto, por Real decreto de 11 de mayo de dicho año 
se reorganizó el servicio hidrológico creando siete divisiones 
de trabajos hidráulicos en toda la extensión de España, con 
el encargo especial e inmediato de proceder a los estudios 
necesarios para que la Dirección General de Obras Públicas 
redactase, en su consecuencia, el plan general de canales de 
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riego y pantanos; y efectuados que fueron tales estudios1, 
en 25 de abril de 1902, se aprobó con carácter provisional 
dicho plan, bajo el nombre pomposo de plan de Obras H i -
dráulicas del Estado, hoy vigente y que ha servido de base 
desde entonces para la ejecución de las obras de esta clase 
que se encuentran en explotación ya algunas y otras en 
construcción. 
La mayor parte aguardan la hora de que una circunstancia 
propicia inesperada las ponga en marcha. 
Pero ese plan, muy estimable ciertamente si nos atenemos 
a las ideas que sobre el particular reinaban entre técnicos y 
políticos cuando se redactó, no puede considerarse hoy más 
que como un catálogo de obras de riego posibles en princi-
pio, catálogo de gran utilidad desde luego como primer ja-
lón para quien trate de orientarse en el arduo problema de 
aprovechar al máximo los recursos hidráulicos de una cuen-
ca, de sacar el mayor partido posible de toda el agua que en 
ella se recoja y útil, por consiguiente, para las Confederacio-
nes que se trata de formar; pero en ningún modo puede con-
siderarse como norma o plan básico a seguir para resolver 
aquel problema, por carecer de las condiciones necesarias 
para ello, como vamos a ver: En primer lugar, se trata de una 
simple lista de obras sin orden de prelación ni unidad de 
conjunto, que no comprende, ni tiene en cuenta para nada, 
las de carácter industrial, o sea los saltos de agua. 
Prescinde por completo de las obras que puedan crear 
fuerza, limitándose a proponer exclusivamente canales de 
riego y los pantanos que esos canales requieren. 
Así los grandes saltos del Duero quedaron excluidos. 
No se creyó capacitado el Estado para ser industrial, y 
ciertamente que no lo estaba entonces ni lo está hoy. 
En segundo lugar, aun dentro de la limitada finalidad del 
riego, se propusieron las obras con pobreza de miras. 
Parece que el espíritu general que las informó persiguió, 
más que dominar con los canales grandes extensiones, aten-
der a lo más urgente, al riego de las vegas mejores y mejor 
situadas y dispuestas para ser regadas mediante obras sencillas 
de éxito extremadamente garantizado, y, sobre todo, de pe-
queño coste, y los pantanos, de reducida capacidad, acomo-
dados estrictamente a las exigencias del canal, en cuyo auxi-
lio se habían de construir. 
Así ha ocurrido, por ejemplo, que el Canal de la Reina 
Victoria Eugenia, que riega desde hace diez años en Aranda 
de Duero y pueblos próximos de la provincia de Burgos, re-
sulta ahora deficiente porque no puede prolongarse como 
desean y piden continuamente los vecinos de Roa; y no 
puede prolongarse, porque es incapaz de conducir más agua 
que la necesaria para la extensión de zona regable que se le 
asignó en el plan; para regar en Roa, no bastaría prolongar-
lo, como pretenden los interesados, sino ensancharlo en 
los 34 kilómetros hoy construidos, lo cual equivaldría a cons-
truirlo de nuevo. 
Ei Pantano de la Cuerda del Pozo está propuesto en el 
plan con una capacidad de tan sólo 25 millones de metros 
cúbicos, porque con esa capacidad había suficiente para 
abastecer a los Canales de la Reina Victoria, de San Esteban 
y de Inés, a los cuales estaba asignado. 
Sin embargo, se ha proyectado para almacenar 160 millo-
nes, porque cuando se estudió, las ideas técnicas habían ya 
cambiado, y lejos de limitarnos a los 25 millones necesarios 
para las seis mil hectáreas de terreno, correspondientes 
a los tres canales dichos, lo ampliamos cuanto pudimos, 
cuanto nos permitió el caudal alimentador, y así queda 
abierto el camino para regar 44.000 hectáreas en las cuatro 
provincias de Soria, Burgos, Valladolid y Zamora. 
E l plan del Estado fué hecho recorriendo detenidamente 
los cauces de los ríos, y allí, donde se encontraba una vega 
llana y de poca altura sobre el agua del río, allí se proponía 
un canal de riego; y en los puntos en que el cauce se cerra-
ba entre altos peñascales, allí se proponía un pantano, imagi-
nando una presa que, actuando de tapón, había de obturar' 
por completo el estrecho pasadizo; pero teniendo buen cui-
dado de limitar la altura de tal presa a la indispensable para 
que el embalse, formado agua arriba, tuviese la capacidad ' 
estrictamente suficiente para proveer a los canales, previa-
mente propuestos agua abajo y ni una gota más. 
Y de ese modo, la relación o lista de todas las propues-
tas, careció del necesario enlace entre ellas, y resultó, más 
que un plan, un catálago de obras de riego posibles como 
antes dijimos. 
Tal es el titulado Plan de Obras Hidráulicas del Estado. 
Hoy, después de pasados veintiséis años, pensamos de un 
modo muy distinto. 
Hoy la posibilidad de construir grandes embalses que 
permiten regularizar considerablemente el régimen de los 
ríos, la posibilidad de la compensación que podrá obtenerse 
en las grandes líneas de transporte eléctrico como colectoras 
de la fuerza proporcionada por saltos de agua de régimen 
variable y los progresos generales de la ingeniería, que sobre 
facilitar los medios constructivos en una medida no soñada 
anteriormente, afinan los de investigación y estudio hasta 
poder fijar previamente con la necesaria aproximación los 
efectos de regularización que han de obtenerse en los distintos 
puntos de una cuenca al implantarse un plan de obras deter-
ninado; hoy, por todo esto, es posible, y siéndolo, es de 
suma conveniencia hacerlo, establecer con acierto el plan de 
explotación total de la cuenca de un río con obras de saltos 
y de riego, de tal modo combinadas, que se aproveche al má-
ximo la riqueza de las dos clases que encierran sus aguas. 
Es indudable y bien sabido, que una gota de agua caída 
en el origen o punto más alto de un río, encierra en sí, en 
forma latente, dos clases de energía: la mecánica representa-
da por su peso al caer desde dicho origen al mar y la físico-
química, que se traduce en frutos cosechables mediante el 
riego* 
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Éstas dos clases de energía dan lugar a las dos clases de 
aprovechamiento hidráulico de las corrientes fluviales: saltos 
de agua y riegos. 
Lógico es que los hombres nos afanemos en extraer toda 
la riqueza que corresponde a las dos clases de aprovecha-
miento, no a una sola como pretendía el plan del Estado 
con la sana intención de dejar la otra a la iniciativa particu-
lar; las dos, convenientemente combinadas, porque el agua 
no es más que una, y si no combinamos aquéllas de un modo 
armónico, forzamente se ha de manifestar como manifiesta 
está, la pugna entre ambas al pretender cada una de ellas, 
riegos y saltos, utilizar el agua única en su beneficio, sin pre-
ocuparse de la otra. 
Si hasta época reciente no se ha manifestado esa pugna, 
débese a que el caudal de los ríos estaba por explotar, y 
ante la abundancia de agua sobrante, cualquiera encontraba 
liso y lian® el camino para aprovechar legalmente una parte 
de ella. 
Pero, andando el tiempo, llegaron a ser tantos los apro-
vechamientos, que agotaron el caudal hasta entonces dis-
ponible y surgió la pugna. 
Aún hubiese podido aplazarse este momento en la mayor 
parte de los ríos, si la política hidráulica, orientándose en un 
sentido más técnico que en el que se inspiró, hubiese comen-
zado por construir pantanos regularizadores, para conseguir, 
antes que el inmediato aprovechamiento del agua, aumentar 
los exiguos caudales de estiaje a expensas de los excesivos 
de invierno. De este modo, tendríamos hoy, no solamente 
más cantidad de agua provechable, puesto que los caudales 
mínimos se habrían aumentado, sino que serían menos perju-
diciales las crecidas, puesto que se invertirían, al menos, en 
parte, en llenar los pantanos, dejando de causar daños en los 
terrenos ribereños y en los molinos. 
Mas los resultados que con medida tan previsora se 
hubieran obtenido, habrían aplazado, pero no evitado, la pug-
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ña entre saltos y riegos. La mayor cantidad de agua disponi-
ble habría permitido continuar concediendo aprovechamien-
tos hidráulicos por algún tiempo más; pero fatalmente se 
hubiera llegado al agotamiento del agua, y entonces, como 
hoy, se habría planteado la pugna. 
¿Cómo resolverla? 
La vigente Ley de Aguas establece, de un modo claro y 
terminante, la preferencia en favor del riego, pero con la con-
dición que en la práctica resulta a veces prohibitiva de 
indemnizar al salto por el perjuicio que se le cause. 
¿Es justa la Ley? 
En el ambiente individualista del siglo pasado que la 
creó, es indudable que sí; el salto de agua puede suplirse con 
fuerza de otra clase, y el riego solamente con agua puede sa-
tisfacerse; es, pues, lógica la preferencia en favor del segundo, 
así como lógica es la indemnización al primero en justa com-
pensación por la merma que en su pacífico y legal usufructo 
se le obliga a sufrir. 
Hoy no se piensa del mismo modo; hoy nos hacemos 
cargo de que los actos individuales repercuten notoriamente 
en la sociedad, y siendo así, resulta inadmisible la teoría en 
terreno constituyente de que podamos hacer cuanto nos ven-
ga en gana, sin otra restricción que la de evitar perjuicio a 
tercero conocido; no es esto bastante, es hoy necesario que 
nuestra humana labor, en provecho propio, redunde en el de 
todos en la mayor medida posible. 
En consecuencia, al tratar de concesiones de aprovecha-
mientos de aguas públicas, debe tenerse presente que todos 
hacemos donación al concesionario de algo nuestro para que 
lo disfrute en su exclusivo provecho, y que la intervención 
técnica que como garantía previenen las leyes, no debe limi-
tarse a resolver el pleito que plantee la petición de que se 
trata con otras concesiones anteriores, sino bucear en lo futu-
ro para resolver en definitiva lo que más convenga a la ri-
queza comunal hidráulica que se trata de afectar, 
I i 
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Aclaremos esto: Los ríos presentan ordinariamente pen-
dientes continuamente decrecientes desde su origen hasta su 
desembocadura en otro río o en el mar. 
Son verdaderos torrentes en su cabecera, con frecuentes 
rápidos y cascadas, en los que barbotea el agua corriendo con 
velocidad vertiginosa. 
En su extremo inferior, al contrario, se ofrece el agua 
tranquila, remansada sin desnivel apreciable. 
Teniendo esto en cuenta, lógico parece destinar la parte 
alta de los ríos a la creación de saltos para obtención de fuer-
za con destino a la industria y la parte baja a la construcción 
de canales de riego. 
De este modo se aprovecharían al máximo las dos clases 
de energía contenidas en la gota de agua de que antes hablá-
bamos, primero en el tramo superior del río, el agua dejaría 
a su paso en las turbinas de los saltos que se creasen por los 
fuertes desniveles de que allí se dispone, la mayor parte de 
la energía mecánica que contiene; y después, al llegar abajo, 
al tramo inferior, remansada y sin fuerza, fertilizaría los cam-
pos, entregándoles mediante el riego, la energía físico-quími-
ca que le quedaría. 
Y la naturaleza parece ayudar a esta teórica distribución 
de aprovechamientos hidráulicos, puesto que sitúa en las par-
tes altas surcadas por el tramo superior del río, los terrenos 
abruptos, rocosos, propios para cultivos forestales, e impro-
pios por su naturaleza y por su topografía para ser regados; y 
en cambio, en las partes bajas surcadas por el tramo inferior 
del río, coloca !as llanuras de tierra selecta, admirablemente 
dispuestas y constituidas para ser beneficiadas con el riego, 
El único defecto achacable a tal distribución de aprove-
chamientos, es que el caudal del río en su origen es peque-
ño, y así los saltos que situamos en su primer tramo serían 
desde este punto de vista, de condición inferior a los que 
pudieran crearse en el tramo inferior. 
Pero aparte de que los saltos de altura son siempre pre-
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feribles a los de caudal, porque ofrecen con carácter de mal* 
terabilidad el más importante de sus dos factores, el defecto 
dicho puede frecuentemente subsanarse con la creación de 
pantanos que regularicen el caudal agua-arriba del salto. 
Pues bien, cuando se trate de conceder un aprovecha-
miento de un salto en el tramo inferior de un río de las con-
diciones normales que hemos dicho, lógico es que el técnico 
sienta escrúpulos para informar favorablemente, aunque no 
se cause perjuicio a ningún otro aprovechamiento existente, 
si ese técnico tiene conciencia clara de que con la concesión 
solicitada se perturba para el porvenir el riego a que lógica-
mente habrá de llegarse en aquel tramo de río. 
Iguales escrúpulos sentiría si en lugar de tratarse de un 
salto en el tramo inferior, se tratase de un riego en el supe-
rior con la merma consiguiente de caudal al resto del río, y 
con el fin, probablemente abusivo en buena moral, de con-
vertir en risueño jardín o fresca huerta para solaz de un ca-
prichoso enriquecido, una pelada ladera que podrá dar, con 
tenaz y sabio cultivo, rosas a duro y coles a cinco duros. 
Se concibe, pues, aunque concretarlo fuera sumamente 
dificultoso, que cabría una nueva reglamentación para otor-
gamiento de concesiones de agua a los particulares, fundán-
dose en la preferencia, a favor de los saltos, cuando se pidan 
en la parte alta de los ríos, y en favor de los riegos, cuando 
afecten a la parte baja de los mismos; o, aún extremando el 
argumento, prohibir o restringir las concesiones para riego 
en el tramo superior, así como las concesiones para saltos en 
el inferior. 
La dificultad de tal reglamentación estribaría en la limi-
tación precisa de los dos tramos así definidos: ¿Cuál sería el 
punto de separación de ambos tramos en la longitud del río? 
<Cómo podría fijarse? 
No hay otro procedimiento que el de la comparación 
económica de ambas clases de aprovechamiento en su más 
amplio concepto, 
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Un metro cúbico de agua empleado en riego en el mismo 
origen, del río, es de resultados nulos, o casi nulos, porque 
ni el suelo ni las condiciones climatológicas son apropiadas 
para una explotación agrícola; pero a medida que bajamos 
siguiendo el curso fluvial, los resultados que se obtienen van 
siendo cada vez mejores en general, y llegan a su máximo, a 
su mayor producción por metro cúbico de agua, cuando rie-
ga las ricas vegas del extremo inferior del río. 
En cambio, ese metro cúbico produce inmensa riqueza si 
se aprovecha como fuerza en las cascadas de gran caída y en 
los rápidos vertiginosos del origen del río, y pierde de valor 
a medida que bajamos, hasta el extremo de no poder ser 
aprovechado más que en saltos pobres de algún metro de 
altura, mediante costosas presas en los tramos naturalmente 
remansados, con rendimiento inferior al riego, según se ha 
demostrado repetidas veces. 
Sí, pues, el valor del metro cúbico de agua crece desde 
cero en el origen del río, hasta constituir reconocidamente 
una riqueza en su extremo inferior, si se emplea en riego, e 
inversamente decrece desde un valor elevado hasta rendir 
menos que el riego si se emplea en saltos, es indudable que 
existe un punto en el desarrollo longitudinal del río en el 
cual se igualan las condiciones económicas de ambas clases 
de aprovechamiento. 
Ese es el punto que buscamos, ese es el punto que limita 
o separa los dos tramos de río que, en buena lógica, corres-
ponden, respectivamente, a las dos clases de aprovechamiento 
Todo se reduce, por tanto, a un cálculo comparativo, 
más o menos complicado, pero de solución segura para cada 
corriente de agua. 
Parece así resuelta, de un modo ajustado a la lógica so-
cial moderna, la pugna entre riegos y saltos. 
Mas debe advertirse que el punto que habría de fijarse 
mediante el indicado cálculo comparativo, cambia de posi-
ción continuamente, porque las fluctuaciones constantes de 
los mercados de fuerza y de productos agrícolas, han de alte-
rar forzosamente los resultados del cálculo. 
Y aunque esta incertidumbre se limitase de algún modo 
por la Ley, no se podría por menos de rectificar la posición 
de dicho punto cada cierto tiempo, prudencialmente fijado, 
a menos de caer en el mismo defecto que se trata de evitar. 
Estas necesariamente frecuentes rectificaciones, constitu-
yen un nuevo motivo para el mantenimiento de la pugna, 
porque, además de prestarse el cálculo a interpretaciones 
diversas que se prodigarían en razón directa del número de 
veces que haya de realizarse, no dejarían los interesados de 
influir constamente por cuantos medios estén a su alcance 
para conseguir que la interpretación del momento se acomo-
de a sus conveniencias, motivando con ello el exacerbamien-
to de la pugna. 
La Confederación es la única solución clara y eficaz de 
la cuestión. 
Así lo creemos honradamente y vamos a demostrarlo. 
El principal y más grande objeto de la Confederación, 
puede decirse que el único, porque en realidad comprende a 
todos los demás, es el aprovechamiento general, completo, y 
mejor, desde cualquier punto de vista que se considere, de 
las aguas que discurren por los cauces de los ríos confederados. 
Esta grandiosa finalidad, que nunca, hasta ahora, había 
sido planteada con esa mira de armónico conjunto, y que 
resuelve de modo abstracto el importantísimo problema de 
la explotación integral de la inmensa riqueza que suponen 
los recursos hidráulicos de una cuenca, exige, como punto 
de partida, la formación de un plan de conjunto, de ese plan 
de que venimos hablando que ha de superar en mucho al hoy 
vigente del Estado. 
Ahora bien, en cuanto tal plan esté formado, y ha de ser 
labor preferente de la Confederación, a raíz de su constitución, 
todos los aprovechamientos de agua que se soliciten, por par-
ticulares al amparo de las leyes vigentes, bien sean saltos o 
riegos, habrán de supeditarse a dicho plan; y una de dos, o 
no le afectan, en cuyo caso pueden concederse con la seguri» 
dad de que no han de perjudicar a la explotación del tesoro 
común que representa el conjunto de la cuenca, o le afectan 
y entonces podrán negarse en redondo, sin que esto quiera 
decir que los particulares peticionarios tengan que desistir 
del beneficio que perseguían, pues es muy probable que ese 
beneficio esté ya comprendido en el general abarcado y de-
finido ya en el plan. 
Y no se deduzca de aquí que podrá haber así dos clases 
de aprovechamientos que difieran por el trato que se les con-
ceda; unos, a modo de cenicientas, que tendrán que. buscarse 
por su propio esfuerzo el beneficio, y otros, privilegiados, que 
se lo han de encontrar hecho por arte de la Confederación. 
No. 
Los interesados en aprovechamientos comprendidos en el 
plan, tendrán que contribuir de un modo directo a la ejecu-
ción de las obras que pretenden, y si encuentran alguna ven-
taja económica con relación a los que han de construírselas 
por su cuenta, debe estimarse como justa compensación a la 
falta de independencia que forzosamente habrán de experi-
mentar por tratatarse de aprovechamientos en común. 
Una vez establecido el régimen confederado, los que pre-
tendan aprovechamientos de agua, podrán obtenerlos en la 
misma forma y con igual tramitación que hoy se obtienen, si 
no afectan al plan de la Confederación; pero si le afectasen, 
habrán de estar forzosamente a lo que la Confederación de-
termine. 
Así quedará resuelta de un modo justo y con sujección a 
normas modernas la pugna existente entre saltos y riegos, sin 
necesidad de recurrir a dividir cada río en los dos tramos 
que convienen respectivamente a las dos clases de aprove-
chamientos, puesto que el plan de la Confederación, resu-
men y concreción de aquellas normas, ha de servir de con-
trol para otorgar cada concesión sea de la clase que fuere, 
-tMng» j ¥ «seo, 
Y aún puede asegurarse que la solución tiene así una ge-
neralidad que no se hubiera conseguido con la división ofi-
cial del río en tramos, porque hay casos excepcionales, como 
ocurre precisamente con el Duero, en que las condiciones de 
pendiente y las especiales del cauce y del terreno que atra-
viesa son tales, que aconsejan la construcción de saltos en el 
tramo inferior. 
La Confederación en su plan tendrá en cuenta estas par-
ticularidades, que habrían de ofrecer serias dificultades, para 
salvadas en el articulado de una disposición oficial. 
La única objeción seria que pudiera oponerse, es que el 
plan de la Confederación no tendrá desde un principio toda 
la amplitud y el acierto de que sea susceptible con el tiempo; 
es lógico admitir que el continuado estudio de la cuenca, 
impondrá frecuentes adiciones y correcciones que hacen irre-
mediable su confirmación y revisión anual, como así lo esta-
blece el Decreto de 5 de marzo. 
Y claro es que las alteraciones que experimente el plan, 
podrán influir en su relación con los aprovechamientos. 
Habrá acaso alguno de éstos que siendo hoy compatibles 
con las obras de aquél, dejará de serlo mañana por haberse 
variado alguna de dichas obras. 
Pero sobre no ser de temer que tales variaciones tengan 
grande importancia, porque es lógico suponer que el plan se 
hará bien, que no será una improvisación, y que entenderán 
en él personas debidamente capacitadas para ello, las rectifi-
caciones a que obligasen en las concesiones otorgadas, pocas 
desde lue^o, podrían subsanarse a posteriori, utilizando en 
beneficio de la cuenca la Ley de expropiación forzosa por 
causa de utilidad pública, para lo cual tendrá toda Confede-
ración Hidrográfica facultades delegadas por la Administra-
ción del Estado. 
En resumen, la Confederación resuelve de hecho, como 
corolario de su principal función, que es la de formación y 
ejecución del plan general de aprovechamiento de las aguas 
del río correspondiente, la pugna existente entre los saltos y 
los riegos. 
Y esta cuestión es de grandísima importancia para Casti-
lla, pues bien reciente están las luchas indebidamente enco-
nadas a que dio lugar el litigio público promovido por los 
agricultores castellanos ante el peligro de que los llamados 
grandes saltos del Duero anulasen toda posibilidad de regar 
en lo futuro. 
Una poderosa Sociedad Hispano-Portuguesa, compren-
diendo la inmensa riqueza que representa el tramo del Due-
ro inferior al Porvenir de Zamora, en unión de otros próxi-
mos en los afluentes Esla y Tormes, después de estudiar los 
embalses más convenientes para la mejor regularización de los 
caudales correspondientes, solicitó, y tiene actualmente en 
tramitación, una serie de saltos que, con los desniveles utili-
zables, proporcionarán 8.000 caballos de fuerza efectiva en el 
árbol de turbinas, en estiaje y un millón con aguas invernales. 
Tan elevadas cifras constituyen una verdadera fortuna, no 
solamente para la Sociedad concesionaria, sino para el país en 
que radican los saltos. 
No bajará de 300 millones de pesetas el ingreso bruto 
anual que han de proporcionar. 
Lo excepcional del aprovechamiento hizo suponer en un 
principio que requeriría el volumen total de agua conducido 
por los tres ríos, quedando en consecuencia, si así fuese, hipo-
tecados en favor de los saltos los recursos hidráulicos de la 
cuenca, hasta el extremo de no poderse autorizar agua-arriba 
la derivación de un sólo litro para riego, porque en el riego 
el agua se consume, y se resta, por tanto, del caudal utilizado 
agua-abajo. 
Pero bien meditado después, pudimos comprobar que 
había agua bastante para saltos y riegos; la dificultad estriba 
en repartirla convenientemente en el tiempo para poder 
utilizarla dónde y cuando convenga. 
Esto merece aclararse; 
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El volumen total de agua conducido por el río Duero a 
su entrada en Portugal, asciende anualmente a la cantidad d@ 
once mil millones de metros cúbicos, según los aforos dete-
nidísimos y numerosos efectuados por la Sociedad Hispano 
portuguesa y comprobados con los obtenidos por la Divi-
sión Hidráulica del Duero. 
E l volumen que se pretende aprovechar en los saltos 
después de regularizado el caudal con los embalses que han 
de construirse en el lugar de los saltos, asciende anualmente 
a siete mil millones de metros cúbicos, según los datos pu» 
bíicados por el Sr. Orbegozo en el núm. 2443 de la Revista 
de Obras Públicas. 
Queda un sobrante de 11 — 7 = cuatro mil millonea 
anuales de metros cúbicos; hay con ese volumen agua de 
sobra para regar lo que regar se puede en Castilla, 
Si esos cuatro mil millones los pudiéramos manejar a 
nuestro antojo para utilizarlos cuando el riego los demandase, 
podríamos regar a razón de cuatro mil metros cúbicos anua-
les por hectárea, según tenemos repetidamente comprobado 
un millón de hectáreas, que es la octava parte, aproximada-
mente, de la extensión total de la cuenca. 
Los saltos del Duero dejan sin aprovechar un volumen de 
agua capaz para regar un millón de hectáreas. 
No constituyen, por tanto, un obstáculo para los riegos 
de esta Castilla que, quizás, debiera ser solamente un inmenso 
pinar. 
Ahora bien, si no se formaliza la Confederación del Due-
ro; es decir, si hemos de continuar estancados en cuanto a 
construcción de obras de regularización del régimen de 
nuestros ríos, como viene ocurriendo con el Pantano de la 
Cuerda del Pozo, entonces los saltos del Duero constituyen 
una grande dificultad sobre la que ya supone el porvenir de 
Zamora para todo aprovechamiento de aguas con destino al 
riego que se intente en cualquier punto situado agua-arriba 
de los saltos? o sea en cualquier punto de la cuenca, puesto 
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que dichos saltos se construirán en nuestra frontera con Por-
tugal que, es a la vez, límite inferior de la parte española de 
la cuenca del Duero. 
¿Por qué es esto? Porque en la regulación de caudales que 
efectuarán los embalses a construir por la Sociedad Hispano 
Portuguesa, sobrará agua en invierno en cantidad de cuatro 
mil millones de metros cúbicos, como hemos demostrado, 
pero faltará en verano en cuya época los exiguos caudales 
conducidos por los ríos se utilizan en su totalidad para que 
completados con el agua almacenada en los embalses, ali-
menten las turbinas de los saltos en la medida necesaria. 
No habrá, pues, sobrante alguno en verano, y en verano 
es cuando hay que regar. 
Cualquier concesión que se otorgue para riego habrá de 
ir gravada, por consiguiente, en virtud de lo que dispone la 
ley de Aguas vigente, con la obligación de indemnizar al 
Porvenir de Zamora, y además, a la Sociedad Hispano Portu-
guesa, por el perjuicio mayor o menor, pero positivo y fatal 
que habrá de ocasionarle en sus saltos del Duero. 
Esta es la causa efecriva del conflicto planteado entre di-
cha Sociedad y los agricultores castellanos, y la razón de ser 
de la conclusión acordada en la última Asamblea de Toro, 
por la cual se pretende que las aguas de estiaje sean reserva-
das exclusivamente para riegos. Tal conflicto desaparece con 
la Confederación al armonizar las dos clases de aprovecha-
mientos haciendo inútil la conclusión indicada. 
Pero si por cualquier circunstancia imprevista y nada pro-
bable dejasen de concederse los saltos del Duero, no se crea 
que con ello quedaría muy despejado el horizonte del rega-
dío para Castilla, dado el estado actual de cosas, pues los 16 
metros cúbicos de agua por segundo que en mínimo estiaje 
conduce hoy el Duero agua arriba de la confluencia del 
Esla, están, hace mucho tiempo, sobradamente comprometi-
dos en el salto concedido al Porvenir de Zamora; y los 600 
litros que en igual época conduce el Esla, así como los 300 
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del Tormes, estiajes extremos a los cuales ha de supeditarse 
un programa de riegos, aunque hoy están disponibles, bien 
se ve que son caudales harto ruines para fundar en ellos es-
peranzas siquiera modestas de regeneración agraria. 
Háganse o no los saltos del Duero, es absolutamente in-
dispensable para Castilla que se ponga mano con firmeza y 
decisión en la importante tarea de aprovechar para el riego 
de verano la mayor cantidad posible del agua que sobra en 
invierno. 
No decimos toda, porque es una fantasía, un sueño irrea-
lizable pensar en ello. 
Utilizando todos los pantanos incluidos en ese catálogo 
que denominamos Plan de Obráis Hidráulicas del Estado, y al-
gunos más que la iniciativa de los ingenieros adscritos a la 
División del Duero ha creído ver en sus correrías piofesio-
nales por toda la cuenca, estimamos posible, como aspiración 
máxima, poder llegar a embalsar mil millones de metros cúbicos 
en las partes altas de la región del Duero, lo que permitiría 
regar unas doscientas mil hectáreas con cultivo intensivo. 
Sobrarán aún tres mil millones de los cuatro mil que no 
podrá aprovechar la Hispano-Portuguesa, según propia con-
fesión. 
De ellos podrían aprovecharse unos quinientos millones 
en riegos de primavera, de cuya importancia están segura-
mente bien convencidos cuantos me escuchan. 
Con ellos, no solamente se aseguraría muchos años la 
cosecha de cereales, sino que cabría planear una alternativa 
de cultivos en cinco años a base, por ejemplo, de esparceta 
osmielga, como forraje, cereal, legumbre, cereal de nuevo o 
barbecho, que permitiría, como se ve, obtener cuatro cose-
chas en cinco años. 
Ocupando con cada uno de los cultivos dichos una quin-
ta parte de la extensión regable, podrían entrar cuatro de 
ellas en rotación de cereahlegumbre, cereal y barbecho durante f* 
los cinco años que la quinta estuviese ocupada por el forraje. 
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Mo presumo de agricultor, pero creo que el pían dicho, 
ya que no sea para tomado al pie de la letra, da una idea de 
la posibilidad racional de sustituir con los riegos de prima-
vera el tan desacreditado sistema por lo pobre, del año y 
vez, corriente en secano, por el de cuatro años y vez bas-
tante más productivo. 
Estos riegos de primavera, tan bien sentidos y explica-
dos por mi digno compañero Sr. García Antón, deben reali-
zarse con canales fáciles y económicos en todos aquellos pa-
rajes castellanos surcados por ríos que no consientan la regu-
lación de su régimen de caudales por carecer de lugar 
propicio para la creación de un embalse. 
En tales parajes no será posible por esta causa la implán-
ción de riegos intensivos o de verano; pero existiendo, como 
hemos dicho, sobrante de aguas primaverales en la cuenca, 
lógico es aprovecharlas mediante un plan de conjunto bien 
combinado para lo que se ha dado en llamar cultivo exten-
sivo; es decir, para el riego de cereales. 
Creemos, nada exagerado, poder fijar en 200.000 hectá-
reas, la extensión que podría regarse en Castilla por este res-
tringido sistema. 
En resumen; el agua que recoge la cuenca del Duero, 
hoy punto menos que inexplotada, es una mina riquísima 
para Castilla, puesto que administrada con inteligencia me-
diante la contrucción metódica de un plan completo y armó-
nico de obras bien concebidas, proporcionará riego intensivo 
a doscientas mil hectáreas, riego extensivo o de primavera a otras 
doscientas mil, y la creación de ochocientos mil caballos de fuerza 
útil. 
Traduzcamos en pesetas esta riqueza para su mejor inte-
ligencia. 
Pese/ai 
¿00.000 hectáreas de cultivo intensivo a razón de 259 pesetas 
anuales de beneficio líquido sobre el del secano actual. . . 50,000.000 
200.000 hectáreas de cultivo extensivo a razón de cien pesetas 
anuales de beneficio líquido sobre el del secano actual... 20.000.000 
800.000 caballos a 250 pesetas 200.000.000 
T O T A L 270.000.000 
Son 270.000.000 de beneficio líquido anual. 
E l beneficio bruto ascenderá a más de 800.000.000, y lo 
menciono, porque ese beneficio bruto es, en realidad, el que 
interesa cuando se trata, como en este caso, de formarse idea 
de la riqueza que se crea; es indudable, en efecto, que los 
gastos que ocasione la explotación de esa riqueza, constitu-
yen ellos mismos riqueza, puesto que están destinados a sos-
tener muchos millares de familias obreras. 
Pero como no es corriente este modo de ver y obligar a 
las gentes a que vean y razonen de modo distinto al que hizo 
la costumbre, es exponerse a no ser completamente com-
prendido, volveré a considerar el beneficio líquido para que 
todos puedan darse cuenta exacta de la importancia de la 
riqueza. 
Claro es que si el beneficio líquido justifica por su monta 
la empresa, a mayor abundamiento, quedará justificado por 
la mayor del beneficio bruto. 
El coste de las obras podemos calcularlo alzadamente por 
comparación con otras del mismo orden como sigue: 
Pesetas 
Obras para embalse de 1.000.000.000 de metros cúbicos de 
agua a 0,10 ptas. el metro cúbico 100.000.000 
ídem para distribución de riego en 400.000 hectáreas a 700 
pesetas por hectárea 280.000.000 
Siete embalses propuestos por la Sociedad Hispano-Portu-
guesa para regularizar 7.000 millones de metros cúbicos 
de agua al airo, que valoramos a razón de 10.000.000 por 
embalse 70.000.000 
Instalación de la maquinaria necesaria para producir 800.000 
caballos, a razón de 1.000 ptas. por caballo 800.000.000 
T O T A L 1.250.000.000 
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És decir, que inmovilizando un capital de mÜ doscientos 
cincueta millones de pesetas, se puede obtener un ingreso 
bruto anual en Castilla de 800.000.000 y un beneficio líqui-
do después de satisfechas todas las necesidades a los precios 
actuales, de 270.000.000 anuales, lo que supone un rendi-
miento de más del 20 por 100 al capital invertido. 
Este esbozo económico del futuro plan de aprovecha-
miento integral de los recursos hidráulicos de la Cuenca del 
Duero, muy tentador, sin duda, es perfectamente posible, 
perfectamente realizable, pero es necesario para que llegue a 
ser un hecho en plazo breve, que se constituya la Confede-
ración. 
E l Estado, con la orgación técnico-administrativa de que 
hoy dispone, es incapaz de realizarlo. 
Le falta para ello eficacia y flexibilidad. Le falta eficacia 
porque la División Hidráulica del Duero, reorganizada como 
todas sus hermanas en 11 de mayo de 1900 con el alto obje-
tivo de construir las obras del plan o catálogo de obras de 
riego que se formó, se ha visto desde entonces solicitada por 
asuntos tan importantes para la vida inmediata de los pobla-
dores de la cuenca, que tuvo que relegar a segundo término 
lo que no parecía de necesidad tan inmediata: el plan de riegos. 
Y entre el ©ncauzamiento de ríos, defensas de poblacio-
nes contra las inundaciones y abastecimientos de aguas a 
pueblos, villas y ciudades, todo indispensable, todo de ur-
gencia para una región que no aprecia el riego, y esto es lo 
más cierto, con el ansia del sediento, como lo apreció la L i -
tera y los Monegros en Aragón, y como la aprecian los le-
vantinos, fué pasando su vida la División. 
En los veintiséis años transcurridos desde su reorganiza-
ción, solamente ha construido tres canales de riego, y aún 
de los tres, únicamente uno, el de la Reina Victoria Eugenia 
de Aranda de Duero, completamente terminado. 
A los otros dos, que son el de Tordesillas y el de Alfon-
so XIII en Torquemada, les falta la red de acequias de dis-
tribución del agua y su complementaria de desagües o de 
saneamiento. 
Tan escasa labor hace suponer que, siguiendo como has-
ta aquí, se necesitarían nada menos que cuatro siglos para dar 
cima al plan esbozado. 
¿Cabe mayor prueba de ineficacia? 
Contribuye poderosomente a dicha lentitud el sistema 
excesivamente centralista de nuestra Administración. 
Los muchos proyectos de detalle que exige la construc-
ción de cualquier obra hidráulica de alguna importancia, to-
dos han de ser estudiados y presentados para su aprobación 
con los mismos requisitos que si se tratase del proyecto 
principal. 
Si en vez de esto pudiera personalizarse en uno sólo y 
único Jefe el complicado mecanismo Superior, y se sustitu-
yese la meticulosa y constamente repetida labor de dar forma 
a los proyectos, por un simple paseo por las obras en com-
pañía del Jefe, es seguro que un par de croquis bien acota-
dos bastarían para resolver acertadamente y con rapidez el 
más complicado detalle. 
Así procederá la Confederación, según dispone el Real 
Decreto que la autoriza: La Dirección de Obras Públicas 
aprobará solamente los planes y presupuestos globales; pero 
los proyectos de detalle de las obras, así como los de orga-
nización ejecutiva de las mismas y de los servicios con ellas 
relacionados, serán aprobados por los Consejos técnicos que 
se formarán dentro de la Confederación para coordinar y dar 
unidad al trabajo del personal facultativo. 
Estos Consejos técnicos, por el mero hecho de hallarse 
dentro de la Confederación, estarán en íntimo contacto con 
las obras que se ejecuten, y por consiguiente, podrán resol-
ver con prontitud y conocimiento pleno en el asunto de que 
se trate, ahorrando así trabajo y tiempo. 
Uno de los inconvenientes que más eficacia restan en la 
actualidad a la labor constructiva del Estado, en cuanto a 
¡U 20 -e 
obras hidráulicas se refiere, es la aplicación de la Ley de f 
de julio de 1911. 
La mayor parte de dichas obras se ejecutan con fondos 
mixtos del Estado y de los interesados, por el procedimiento 
que al efecto detalla la indicada Ley. 
Y en la práctica ha venido resultando ilusoria la coope-
ración de los interesados. 
E l erario público adelantó los fondos para construir la 
obra por completo, y los beneficiados con ella, que estaban 
obligados por la Ley a contribuir pecuniariamente a la cons-
trucción, dejaban por falta de pago que la Administración 
del Estado explotase la obra, con lo cual obtenían en reali-
dad dos beneficios: el auxilio ofrecido y no prestado, y la 
cómoda situación de quien se desentiende de un servicio que 
le incumbe mediante el pago de un canon. 
Por este mal entendido sistema, el Estado se vio obliga-
do a reducir el número de obras que deseaba acometer, 
puesto que la partida de que disponía en sus presupuestos 
para obras hidráulicas, era la única realidad con que contaba, 
ya que se le negaba prácticamente el complemento con que 
debiera contar por mandato de la Ley y acuerdo previo de 
los particulares interesados. 
Y en cuanto al exceso de servicio que podría ocasionar 
la explotación indebidamente dejada a cargo del Estado, es 
evidente que perjudicaría al normal desenvolvimiento de 
las obras públicas. 
Los 345 individuos que hoy componen el Cuerpo de In-
genieros de Caminos, no es posible que puedan atender en 
toda España la inmensa carga que sobre ellos pesa, si sobre 
ser grande, como en realidad lo es, se la agrava con servi-
cios indebidos que graciosamente pueda regalar el ciego 
contribuyente. 
Acaso algunos de mis oyentes piense que el verdadero 
remedio de este mal está en aumentar considerablemente la 
partida destinada en los presupuestos generales del Estado 
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a obras hidráulicas y reforzar el exiguo Cuerpo de Inge-
nieros. 
Es indudable que así se remediaría; como indudable es 
también que quien así pueda pensar será seguramente un re-
gante presente o futuro, o un industrial dueño de saltos de 
agua. 
La contestación debe reservarse a otro contribuyente que 
no tenga relación alguna con los aprovechamientos hidráuli-
cos. No es dudoso que pensaría todo lo contrario. 
Otros creerán que con mano firme, con apremio, la A d -
ministración del Estado podría obligar al pago del auxilio 
acordado y ofrecido por los interesados. Y ciertamente que 
podría, pues así está ordenado en la ley, pero sería necesario 
que el servicio de Obras Públicas tuviera la flexibilidad su-
ficiente para hacer cumplir los preceptos de la misma ley en 
cuanto se refiere a la formación de Sindicatos. Estos Sindi-
catos legalmente constituidos, son la base práctica necesaria 
para el cumplimiento de la obligación contraída con el Esta-
do pero como se constituyen con el exclusivo objeto de llenar 
un formalismo legal que permita la concesión y ejecución 
por el Estado de la obra u obras de que se trate, suelen ser 
una ficción pasajera que dura solamente el tiempo necesario 
para que den principio l©s trabajos. Después de comenzados 
éstos se esfuma el Sindicato para cuanto signifique aprontar 
fondos, y únicamente reaparece de un modo fugaz para faci-
litar la continuación de las obras si por cualquier causa acci-
dental se detuviesen. 
Hoy, merced al nuevo régimen político que nos g@bier-
na, ya no son tan viables semejantes procedimientos, y el 
resultado es que las obras se paralizan con grave daño de 
todos. 
Así ocurre actualmente con el Canal de Tordesillas; el 
Canal propiamente dicho está terminado hace más de dos 
años, pero el plan de acequias de distribución, proyectado en 
parte, no se construye porque los pueblos interesados no 
&» a¡8 ** 
abonan las cantidades que adeudan al Estado con motivo de 
la construcción del Canal. 
Y así se da el triste espectáculo de que el agua circule 
por un cauce artificial que ha costado más de un millón de 
pesetas, sin que pueda ser utilizada en el riego más que de un 
modo vergonzante por los propietarios afortunados que tie-
nen sus tierras lindantes con el Canal. 
Para que la riqueza hidráulica que encierran las cuencas 
de nuestros ríos sea debidamente explotada, es, pues, muy 
conveniente, ya que no absolutamente indispensable, que se 
constituyan Sindicatos de regantes, y también de saltos de 
agua, que faciliten la aplicación de la ley a la construcción 
de las obras correspondientes. 
Sin tales Sindicatos no es posible la cooperación de los 
interesados que exige la ley, y sin tal cooperación efectiva, 
real, en moneda corriente, las obras no se ejecutarán; o se 
ejecutarán con lentitud tan pronunciada, que nunca se con-
seguirán la ventajas inmensas que del conjunto de ellas cabe 
esperar. 
Ya dejamos dicho que con la marcha hasta ahora seguida, 
se precisarán cuatro siglos para realizar las obras del plan 
anteriormente esbozado; innecesario creemos asegurar que 
las primeras en construirse estarían arruinadas al terminar 
las últimas, y que, por tanto, nadie podría nunca aprovechar 
los efectos de su armónico conjunto. 
Hemos de repetir, porque lo juzgamos importante, que 
también los saltos de agua deben sindicarse para que pue-
dan contribuir Con los riegos a la construcción de los panta-
nos reguladores del régimen fluvial. 
No es justo, en efecto, que los saltos se beneficien con 
tales pantanos tanto como los riegos, y que no contribuyan 
con estos a su ejecución. Y debemos advertir que para que 
los embalses lleguen a ser un hecho en plazo corto, es muy 
conveniente que se realicen con fondos mixtos. Un pantano 
es obra dilídl y de larga duración, y si ad< más se construye 
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exclusivamente con fondos del Estado, no siempre disponi-
bles, y nunca abundantes, entonces puede reputarse como 
eterna. 
Precisamente en estos días pasados la División del Duero 
ha sido autorizada para ejecutar por administración la roza 
del Pantano de la Cuerda del Pozo, con fondos del Estado. 
Pues bien, puedo asegurar sin miedo a equivocarme, que 
después de la roza, se paralizará de nuevo la construcción 
del Pantano, o llevará, cuando más, una vida lánguida, si no 
se consigue la manera de realizarlo con fondos mixtos. 
Y es que la obra que se ejecuta con esta clase de fondos, 
tiene ya un valedor en los interesados; puede decirse que 
tiene padre y deja de ser inclusera. 
Como consecuencia de lo dicho se deduce no solamente 
la conveniencia de constituir Sindicatos de Riego y de Saltos 
para que se activen las obras hidráulicas, sino que deberán des-
pués asociarse todos los Sindicatos de una cuenca, o de los 
ríos más importantes de ella, para obtener en la disposición 
y orden de ejecución de aquellas obras, el armónico conjunto 
que persigue el plan general de aprovechamiento. 
Pero eso y no otra cosa es la Confederación Sindical Hidro-
gráfica que autoriza el Real da reto de 5 de marzo. Véase como 
por consideraciones de carácter práctico exclusivamente, 
atendiendo tan solo al progreso general de la cuenca del 
Duero que a todos ha de beneficiar de un modo individual 
o colectivo, sin perjudicar a nadie, hemos llegado a la con-
clusión de que es de suma conveniencia que se constituya 
con la urgencia compatible con la magnitud de la empresa, 
la Confederación Sindical Hidrográfica del Duero. 
A todos os interesa, actuales y futuros regantes, actuales 
y futuros concesionarios de saltos, y aun a cuantos sin ser de 
los unos ni de los otros os honráis con el dictado de espa-
ñoles, porque el enriquecimiento del solar patrio a todos sus 
hijos alcanza en forma más o menos directa. 
Además, la Confederación, tal como se crea, gozará de 
tan amplias facultades, será tan autónoma sin dejar por eso 
de tener la relación de dependencia debida con el poder 
central, que podrá resolver, o por lo menos encauzar, un 
importante problema referente al riego, y que sin afectar de 
un modo directo a la ejecución del plan de obras, puede 
influir en su marcha retrasándola considerablemente por el 
ambiente falso que puede crearle. 
Me refiero al hecho innegable, por todos seguramente 
observado, de la lentitud con que se efectúa en toda España 
y muy especialmente en Castilla, la transformación del seca~ 
no en regadío. E l Canal del Duero en Valladolid, a pesar de 
los muchos años que-hace que se terminaron sus obras, riega 
hoy solamente la cuarta parte del terreno que domina, y si 
bien pudiera esto achacarse en parte a que el volumen de 
agua conducido por el Canal no es todo lo abundante que 
requiere la extensión de la zona regable, nadie pone en duda 
la extremada lentitud con que se propaga el riego. Algo se-
mejante ocurre con el Canal de la Reina Victoria en Aranda; 
durante los diez años que lleva construido se ha puesto en 
riego solamente una tercera parte de la zona dominada, y allí 
sí que es abundante el caudal. 
Es indudable que esa lentitud, lejos de ser un estímulo, 
constituye un sedante peligroso para cuantos se interesen en 
la construcción de obras de riego; una empresa de resultados 
remotos, ahuyenta al más esforzado paladín. 
En mi humilde opinión, la causa principal y acaso la úni-
ca de tal lentitud, es de orden exclusivamente cultural. Para 
transformar un secano en regadío, hay que transformar prime-
ro los hombres, cambiar sus inveteradas costumbres y en-
sanchar sus ruines horizontes. Y esto requiere tiempo, mucho 
tiempo. 
La Confederación puede abreviarlo porque tiene atribu-
ciones para crear en su seno servicios tan intensos como se 
precisen, destinados a la enseñanza práctica del riego, con 
preparación del terreno y su peculiar cultivo. Fuera de la 
Confederación, no es esto posible; la Administración del 
Estado carece hoy de flexibilidad para ello. 
Pero voy más alia; si tuvieran razón los que piensan que 
no es solo cuestión de cultura la indicada lentitud, que es 
más honda la causa del mal y que para atajarlo habría nece-
sariamente de ampliarse el actual concepto de expropiación 
por causa de utilidad pública, ningún organismo más capa-
citado que la futura Confederación, para estudiarlo y com-
probarlo, y proponer después, y aun conseguir de los Poderes 
públicos la modificación legal correspondiente. La Confede-
ración, es la panacea. Es el órgano legítimo de la opinión 
interesada en el problema y merece en tal concepto todo 
nuestro apoyo y nuestra confianza. 
* * * 
La Confederación se constituirá en cada cuenca cuando 
el Gobierno lo juzgue conveniente, en vista de la aptitud que 
muestre el país para recibirla. 
OBLIGARÁ, fíjense bien, obligará después de constituida 
a todos los aprovechamientos de agua de cualquier clase que 
sean, pertenecientes a los ríos en ella comprendidos, y asimis-
mo a las Corporaciones y organismos oficiales de la Adminis-
tración pública, Comunidades, Sindicatos, Sociedades y 
Empresas. 
Todos los obligados conservarán sus derechos legalmente 
adquiridos, pero se les impondrá la pequeña contribución 
proporcional que les corresponda para atender al sosteni-
miento de la Confederación, y además la participación que 
establece la Ley de y de julio de 1911 en cada una de las 
obras que les beneficien en la medida y proporción que a 
cada una alcance. 
Para su funcionamiento, la Confederación estará represen-
tada por una Asamblea, una Junta de Gobierno y dos Comi-
tés ejecutivos: uno de construcción, que entenderá en cuanto 
se refiera a planes, proyectos, construcción, conservación y 
explotación de obras, y otro denominado de aplicaciones 
para los asuntos de carácter agrario e industrial. 
La Asamblea estará formada por una representación del 
Estado, compuesta de un Delegado regio que actuará como 
Presidente, un Delegado del Ministerio de Hacienda, un Le-
trado asesor especialista y un Ingeniero Director, nombrados 
los cuatro por el Gobierno; y junto a esa representación del 
Estado, representantes de los aprovechamientos obligatoria-
mente confederados, en relación gradual y prestablecida con 
la superficie regada o regable, con el consumo de agua, o con 
la potencia, y en tal forma combinados, que ningún sector 
quede falto de representación y ningún Sindicato o usurario 
pueda alcanzar mayoría. 
Además, formarán parte de la Asamblea representantes 
de las Cámaras de Comercio, Agricultura e Industria, de la 
Banca y de la Junta Central de Colonización. 
La Asamblea nombrará la Junta de Gobierno, y ésta, a 
su vez, designará los individuos de su seno que habrán de 
constituir los dos Comités ejecutivos. 
Compete a la Asamblea la formación, a propuesta de la-
Junta de Gobierno, de las Ordenanzas y Reglamentos que 
han de regir la actividad de sus organismos integrantes y de 
los planes y presupuestos anuales que constituirán su norma 
de trabajos. Tanto sobre las Ordenanzas y Reglamentos, 
como sobre los planes y presupuestos anuales, deberá recaer 
la aprobación de la Administración pública. 
Los Comités ejecutivos tendrán afectos servicios técnicos 
constituidos por Ingenieros de todas las especialidades, que 
se agruparán para coordinar y dar unidad al trabajo, en dos 
consejos técnicos de carácter informativo general y ejecutivo, 
restringido a la aprobación de los proyectos de detalle in-
cluidos en los planes aprobados por el Ministerio, y de los 
de organización de las obras y servicios que presenten los 
Ingenieros encargados de los mismos por mediación y con 
informe del Director. 
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Como se ve, la Confederación está organizada democrá-
ticamente, a base de Juntas mixtas con sabor marcadamente 
técnico; y su funcionamiento es esencialmante autónomo, lo 
que ha de facilitar de modo extraordinario la marcha de los 
trabajos. 
La parte económica, tan importante en una empresa de 
este calibre, merece un estudio difícil de compendiar en po-
cas palabras. 
Sin embargo, así he de hacerlo para no cansar más vues-
tra amable atención. 
E l régimen de gastos se repartirá en dos presupuestos 
anuales: uno ordinario para atender al coste del funciona-
miento de la Confederación, y otro especial para la realiza-
ción de las obras contenidas en su plan general. 
E l primero se surtirá con las cuotas o derramas de los 
federados, y de las partidas que corresponda, en los presu-
puestos y planes económicos de las actuales Juntas de Obras, 
a las funciones suplidas por la Confederación. 
E l segundo, o sea el presupuesto de obras: con una 
subvención anual del Estado que formará parte del presu-
puesto ordinario de la Nación; con los productos de la tarifi-
cación de diversos servicios hidráulicos relacionados con la 
Confederación que cede a ésta el Estado; con el importe de 
las cooperaciones exigibles a los interesados en las obras por 
virtud de lo ordenado en la vigente Ley de Obras Hidráuli-
cas de 7 de julio de i g n ; con el canon de mejora que co-
rresponde a los aprovechamientos que se beneficien con las 
obras; y con las aportaciones de Ayuntamientos y Diputacio-
nes en proporción a la riqueza creada en cada una de tales 
Corporaciones por la ejecución del plan. 
Si todo lo dicho no fuera suficiente para cubrir los gastos 
del presupuesto especial, podrá la Confederación negociar 
empréstitos autorizados y avalados por el Estado, con arreglo 
a normas financieras que habrán de figurar en los planes eco-
nómicos anuales; y aún contribuirá el erario público a soste-
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ner la carga de tales empréstitos, con cantidades que guar-
den estrecha relación de dependencia con los aumentos de-
tributación territorial e irdustrial consecuentes a las mejoras-
producidas por las obras. 
Una vez realizada la amortización de estos empréstitos,, 
el Estado consignará una subvención anual para ayudar a la 
Confederación en la realización de sus planes de aplicación,, 
fondos de mejoras y de crédito agrícola, y Cajas de ahorro y 
previsión, que a todo esto puede alcanzar la Institución. 
Como veis, el Estado se muestra generoso, puesto que no * 
solo subvenciona, sino que cede tarifas que le pertenecen en 
buena Ley, y aun apuntala los empréstitos que él mismo-
garantiza con su aval. 
Parece conceder a las Confederaciones hidrográficas un 
trato privilegiado. 
Sin embargo el Estado gana con ellas, porque percibirá. 
los auxilios que la Ley imponía a los interesados en las obras, 
sin conseguir que los pagaran; y sobre todo, porque en un 
par de docenas de años, podrá ver realizados los planes que 
con el sistema actual necesitarían siglos. 
En cuanto a la región del Duero, yo me daría por satis-
fecho si convencidos vosotros con lo que dicho queda, salie-
rais de aquí para constituir inmediatamente Sindicatos agrí-
colas en todos los pueblos en que hubiera tan solo atisbos de 
poder regar, y Sindicatos industriales con todos los saltos de 
cada río de régimen inadecuado para una regular explotación,,. 
y una vez constituidos, ir todos esos Sindicatos en manifesta-
ción imponente hasta el Rey para decirle: Señor, queremos 
dejar de ser un pueblo mísero, y para eso solicitamos se for-
me la Confederación Sindical Hidrográfica del Duero. 

SL F-108 40303 
10000142402 


